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Huelga masiva contra el ajuste de Berlusconi 
Crece el malestar social 
Agence France-Presse (AFP), 25 junio 2010  

Roma.- Italia vivió hoy una jornada de huelga con un seguimiento desigual según los 
datos facilitados por el gobierno y el sindicato mayoritario de la Confederación 
General de Trabajadores Italianos (CGIL), que asegura que más de un millón de 
personas salieron a las calles para protestar por el plan de ajuste económico aprobado 
por el gobierno de Silvio Berlusconi. 

El paro de 24 horas en la administración pública y de cuatro en la empresa privada 
fue convocado únicamente por el sindicato mayoritario CGIL, que aseguró que la 
adhesión a la huelga fue "masiva". 

 

Unas estimaciones muy superiores a las facilitadas por el Ministerio de la 
Administración Pública, que a partir de una muestra del 30 por ciento de sus 



trabajadores fijó en sólo un 2,27 por ciento el seguimiento a la protesta por el plan 
anticrisis, que prevé un ahorro de más de 24.000 millones de euros en los próximos 
dos años. 

La CGIL considera que el plan de ajuste presupuestario aprobado por Berlusconi, que 
se encuentra en la fase de debate en el Parlamento, es injusto e incorpora medidas 
poco equitativas. Las disposiciones previstas por el Ejecutivo contemplan, entre otros 
aspectos, la contracción del gasto público, la congelación de los salarios de los 
funcionarios y retrasos en el acceso a las jubilaciones, así como recortes en los 
presupuestos de las entidades regionales y provinciales. 

Con este plan de austeridad, Italia pretende llevar la relación entre déficit y PIB del 
actual 5% al 2,7% en 2012. En esta línea, la vicesecretaria general de la CGIL, 
Susanna Camusso, insistió hoy en que las medidas propuestas no pueden recaer tan 
sólo sobre los trabajadores y entidades locales, pese a admitir que es necesario 
emprender acciones en el plano económico. 

"Hay que pedir a aquellos que tienen más que contribuyan en función de sus propios 
recursos", aseguró Camusso en Bolonia, en el norte de Italia, ante los más de 100.000 
manifestantes que, según datos sindicales, recorrieron hoy sus calles en señal de 
protesta. 

Ciudades plegadas  

La de Bolonia, ciudad con una marcada tradición de izquierdas, fue la manifestación 
más multitudinaria de la jornada, seguida por las de Milán (norte) y Nápoles (sur), 
donde se calcula que participaron unas 80.000 y 70.000 personas, respectivamente, 
de acuerdo con las estimaciones sindicales. 

En la protesta de Milán tomó parte, en contra de lo esperado en un principio, el 
secretario general del opositor Partido Demócrata (PD), Pier Luigi Bersani, quien 
pidió que el Ejecutivo corrija el plan de ajuste en aquellos aspectos que "golpean más 
duramente" a las rentas más bajas. 

Por otro lado, el líder de Italia de los Valores (IDV), el ex fiscal Antonio Di Pietro, 
denunció desde Nápoles que el plan de ajuste es un modo de cargar "sobre la parte 
más débil la culpa de la política que no ha sabido hacer cuadrar las cuentas". 

También acudieron a la manifestación de Nápoles los trabajadores de la fábrica de 
Fiat en Pomigliano d´Arco, que vive una situación delicada y donde el pasado 
miércoles se aprobaron en referéndum, con un 63 por ciento de los votos, recortes en 
las condiciones laborales de los operarios a cambio de inversiones que garanticen el 
futuro de la planta. 

En Roma, unas 25.000 personas recorrieron los dos kilómetros que separan la plaza 
de la Boca de la Verdad y la céntrica plaza Farnese, exhibiendo pancartas con lemas 
contra Berlusconi y contra el alcalde de la ciudad, Gianni Alemanno. 

 

 



Más de un millón de personas se manifestaron para rechazar las medidas 
de austeridad 
Italia protestó en las calles contra los recortes de Berlusconi 
Elisabetta Piqué- Corresponsal en Italia La Nación, 26 junio 2010 

Roma.- Con una huelga general y marchas en varias ciudades de Italia, miles de 
trabajadores salieron ayer a protestar contra los recortes decididos por el gobierno de 
Silvio Berlusconi. 

 

Convocado por la Confederación General Italiana del Trabajo (CGIL), el principal 
sindicato del país, el paro fue de ocho horas para el sector público y de cuatro horas 
para el sector privado, y afectó principalmente al transporte. 

Más de un millón de personas salió a la calle para decirle "no" a un ajuste "injusto, 
inicuo y depresivo", que golpea especialmente a los más débiles, según la CGIL. 

Si bien el sindicato habló de un "éxito extraordinario" y de "adhesión masiva" a la 
movilización de protesta, el gobierno de Berlusconi calificó de "baja" la participación. 
El ministro de la Función Pública, Renato Brunetta, indicó que la adhesión al paro en 
la administración pública había sido de alrededor del 4 por ciento. 

"En relación con la baja adhesión, espero que ésta sea la última huelga de una época 
marcada por un fuerte condicionamiento ideológico", dijo el ministro del Trabajo, 
Maurizio Sacconi. El funcionario había ironizado sobre la huelga contra los recortes 
con una frase implacable: "Es como protestar contra la lluvia, porque el ajuste es 
inevitable". 



Para la izquierda, por el contrario, "la extraordinaria adhesión a la huelga confirmó 
que hay un real y profundo malestar en todo el país", subrayó Rosy Bindi, del Partido 
Demócrata. 

El ajuste 

En sintonía con muchos otros países europeos, el gobierno de Berlusconi aprobó el 25 
de mayo último una "maniobra" correctiva del presupuesto que apunta a reducir el 
déficit del Estado en 24.000 millones de euros en el bienio 2011-2012. 

El ajuste -que comenzará a ser discutido en el Parlamento el 6 de julio próximo- 
prevé el congelamiento de los salarios de los más de 3 millones de empleados 
públicos que hay en Italia a partir de este mismo año y hasta 2013; el aumento de 60 
a 65 años de la edad de jubilación de las mujeres y recortes del 10% en los gastos de 
los ministerios y de las regiones, entre otras medidas. 

"Todo sobre nuestras espaldas" fue el lema de la protesta de los trabajadores que, de 
Norte a Sur, desfilaron con las tradicionales banderas rojas de la CGIL en diversas 
ciudades del país. 

Más de 40.000 personas marcharon en esta capital; mientras que en Milán lo 
hicieron unas 70.000; en Nápoles, 70.000, y unas 25.000, en Palermo, Sicilia. La 
manifestación más imponente tuvo lugar en la "roja" Bologna, donde Susanna 
Camusso, vicesecretaria general de la CGIL, reclamó una política económica distinta, 
que ayude a los trabajadores, a los jubilados y a los jóvenes, en un discurso ante 
100.000 personas. 

Si bien el sindicato admite que son "necesarios" los recortes del gasto público, exige 
que sean más equitativos y que el gobierno les suba los impuestos "a los que más 
tienen". Además, pide "una reforma fundada sobre una nueva política industrial, con 
inversiones públicas para ayudar a las jóvenes generaciones a entrar en los sectores 
estratégicos de la educación y de la investigación, justo lo contrario que propone el 
gobierno". 

Junto con los trabajadores también desfilaron dirigentes de la oposición de 
centroizquierda. Pier Luigi Bersani, líder del Partido Democrático, que 
sorpresivamente apareció en la marcha en Milán, instó a realizar cambios en el plan 
de ajuste. 

Por su parte, el ex fiscal anticorrupción, Antonio Di Pietro, líder de Italia de los 
Valores, desfiló en Nápoles con una remera que decía "Pomigliano no se dobla", en 
referencia a la fábrica de Fiat bajo amenaza de cierre si los empleados no aceptan un 
nuevo convenio, considerado inaceptable por la Fiom, la división metalúrgica de la 
CGIL. 

 

 

Italia va a la huelga general contra el plan de ajuste de Berlusconi 



Irene Savio - Corresponsal en Roma. El Periódico, 26/06/10 

La desigual ola de protestas que recorre Europa a medida que los gobiernos van 
desgranando sus planes de ajuste contra la crisis económica pasó ayer por Italia. Más 
de un millón de trabajadores, según las cifras de los sindicatos –muchos menos según 
el Gobierno–, salieron a la calle para protestar contra el recorte presupuestario 
aprobado por el Ejecutivo de Silvio Berlusconi, en una jornada de huelga general que 
interrumpió la actividad de las oficinas públicas y causó perturbaciones en el 
transporte en varias ciudades italianas, entre ellas Roma, Nápoles, Milán y Bolonia. 
También hubo cancelaciones en algunos aeropuertos, como el de Fiumicino, en 
Roma. 

La huelga, que duró cuatro horas en el sector privado y ocho en el sector público, fue 
convocada por la CGIL (Confederación General Italiana del Trabajo), el mayor 
sindicato del país, que calificó la participación de «masiva» y que considera el plan de 
ajuste del Gobierno conservador «inicuo y equivocado», ya que «carga sobre los 
hombros de los mismos de siempre el peso del ahorro». 

Para la CGIL, los recortes aprobados «sustraerán recursos a la parte más débil del 
país y gravarán sobre todo a los funcionarios y los trabajadores», mientras que no se 
han puesto en marcha políticas económicas para que las consecuencias de la crisis 
internacional pesen también sobre «los que más tienen». 

Escepticismo 

El Gobierno respondió con ironía por boca del ministro del Trabajo, Maurizio 
Sacconi, quien afirmó que la adhesión a la movilización había sido «débil» y que 
quejarse es «como protestar contra la lluvia. El ajuste es inevitable». El Ministerio de 
Administraciones Públicas, por su parte, cifró los funcionarios huelguistas en solo un 
2,27%. 

Según los datos ofrecidos por los convocantes, la mayor manifestación fue la de 
Bolonia, que congregó a casi 100.000 personas, mientras que en Nápoles se 
manifestaron unas 70.000, en una protesta que se sumó a la de los trabajadores de la 
factoría de Fiat en Pomigliano D'Arco, donde la compañía anunció recientemente 
medidas que restringen justamente el derecho a la huelga. En los Abruzos, la región 
afectada en el 2009 por el terremoto y donde los trabajos de reconstrucción 
prosiguen a ritmo lento, salieron a la calle unas 20.000 personas. 

La oposición, a la carga 

Los principales líderes del centroizquierda se sumaron a la demostración de 
descontento. Pierluigi Bersani, líder del Partido Demócrata (PD), participó en la 
movilización en Milán, y pidió al Gobierno que corrija el plan de ajuste en aquellos 
aspectos que «golpean más duramente» a las rentas más bajas. El jefe de Italia de los 
Valores (IDV), el exmagistrado Antonio di Pietro, tomó parte en la protesta de 
Nápoles. 

De poco o nada sirvió que el centro de estudios de la patronal de empresarios, 
Confindustria, anunciara el jueves que según sus datos Italia ha salido de la recesión 
y que el PIB va a crecer un 1,2% en el 2010 y un 1,6% en el 2011. El malestar social es 



latente, pues los recortes ahora y la crisis antes han afectado los bolsillos de las 
familias. El paro alcanza al 9,1%, de la población, la cifra más alta desde el 2005, y 
entre los jóvenes se dispara hasta el 28,8%. 

----------- 

Con múltiples manifestaciones, los sindicatos protestaron contra el proyecto 
de reforma previsional 
Una masiva huelga alteró Francia. Estiman en 2 millones los manifestantes 
Agence France–Presse (AFP), 24 junio 2010 

París.– Los franceses se manifestaron hoy multitudinariamente contra la reforma del 
sistema de retiro diseñada por el gobierno de Nicolas Sarkozy, que prevé retrasar la 
edad de jubilación de los actuales 60 años a los 62. 

Al margen de la disputa sobre la cantidad de personas movilizadas (797.000 según la 
policía y 2 millones según los organizadores), la gigantesca movilización duplicó el 
número de manifestantes que protestó a finales de mayo por la misma razón. 

"Los trabajadores decidieron salir a las calles para impedir que el gobierno pase su 
proyecto de reforma", declaró Bernard Thibault secretario general de la CGT, 
estimando que el presidente Sarkozy "debe renunciar a presentar la reforma al 
Consejo de Ministros el próximo 13 de julio, instancia previa a los debates 
parlamentarios de septiembre donde el presidente pretende que la ley sea sancionada 
"con consenso o sin él". 

Por su parte, Francois Chéreque, secretario general del sindicato CFDT, subrayó que 
se trata de "la movilización más importante del año en Francia", lo que –concluye– 
"evidencia que el sentimiento de injusticia frente a esta reforma brutal crece 
fuertemente en el país". 

No obstante, los integrantes de la coalición gobernante Unión por una Mayoría 
Popular (UMP) minimizaron el impacto de la movilización. 

El primer Ministro Francois Fillon aseguró no sentir "temor" por el número de la 
movilización y dijo que el viernes se reunirá con su gabinete para "monitorear" el 
proyecto de ley. Mientras que Maurice LeRoy, portavoz del partido centrista Nuevo 
Centro (uno de los integrantes de la coalición gobernante), aseguró que "no hubo una 
marea popular en las calles ni se paralizó el país". 

En sintonía con el clima mundialista por la Copa del Mundo de fútbol en Sudáfrica, 
los manifestantes desfilaron con vuvuzelas, en momentos en que el presidente 
Sarkozy mantenía una reunión con el delantero Thierry Henry, integrante del 
seleccionado francés de futbol que realizó una pobre actuación en el Mundial al ser 
eliminado en primera ronda. 

"Con esa actitud, Sarkozy deja en claro que su tiempo pasa por escuchar a un 
futbolista que gana 15 millones de euros por año y no a los trabajadores", disparó 
Thibault de la CGT. La huelga se notó especialmente en las escuelas (18 por ciento de 
huelguistas) y el transporte de media y larga distancia (40% en los trenes y un 15% en 
el tráfico aéreo). 



En tanto que en el sector público el gobierno contabilizó 19,35 por ciento a los 
adherentes a la medida de fuerza. Lo sindicatos se reunirán el martes para analizar 
los próximos pasos a seguir, especialmente para organizar una nueva manifestación 
al final del verano, en septiembre, días antes de que el proyecto sea debatido en el 
Parlamento. 

Con el propósito de empezar a paliar el creciente déficit público, el gobierno francés 
presentó la semana pasada el proyecto de reforma del sistema de pensiones, que 
aumentará la edad necesaria para jubilarse, actualmente de 60 años, a 62 a partir de 
2018. Desde julio de 2011 cada año se subirá la edad de jubilación en cuatro meses. 

La reforma busca asegurar a los mercados europeos en tiempos de turbulencias en la 
zona Euro, con la crisis griega y la drástica caída de la divisa europea como telón de 
fondo. 

Sin embargo, las últimas encuestas afirman que el 55 por ciento de los franceses 
consideran "injusta" la subida de edad de jubilación. El país galo debe equilibrar el 
déficit público, actualmente del 8%, dado que Sarkozy se comprometió ante la Unión 
Europea (UE) a bajar al 6% del PBI en 2011 y al 3% en 2013. 

Francia, que se destaca en el mundo por los beneficios sociales para sus trabajadores, 
no es el único país europeo que encara una reforma en su sistema jubilatorio. 
Alemania ya subió a 67 años la edad necesaria para jubilarse, España lo está 
evaluando e Inglaterra podría también fijar en 67 años el derecho al acceso a la 
jubilación. 

 

 

Masivas marchas contra la reforma del sistema de retiro 
Dos millones de franceses se movilizaron 
Luisa Corradini.   Corresponsal en Francia  - La Nación, 25 junio 2010 

París.– Con cerca de dos millones de manifestantes contra la reforma del sistema de 
jubilación, los sindicatos franceses ganaron ayer la primera pulseada contra el 
gobierno de Nicolas Sarkozy, que, sin embargo, ratificó su intención de no modificar 
el proyecto que debe ser analizado por el gabinete el 13 de julio. 

La jornada de huelgas y manifestaciones convocada por todas las centrales obreras 
francesas estuvo signada por una movilización mucho más importante que la 
precedente, del 27 de mayo. 

Las 200 manifestaciones organizadas en todo el país reunieron alrededor de dos 
millones de personas, según los sindicatos, mientras que el gobierno calculó 800.000 
participantes. Sin alcanzar el nivel de las protestas sociales de 2009 o 2003 ?con la 
primera reforma jubilatoria, llamada ley Fillon?, los franceses respondieron 
masivamente al llamado gremial de movilización contra el proyecto gubernamental 
de aumentar la edad mínima del retiro de 60 a 62 años. Generalmente ausentes, esta 
vez los asalariados privados engrosaron las filas de las protestas. 



"Tuvimos una movilización de muy alto nivel", se congratuló Bernard Thibault, 
secretario general de la CGT, sindicato comunista. Sin exigir el retiro del proyecto, el 
líder gremial advirtió que será "necesario reescribirlo", pues "no puede ser examinado 
en su actual versión; es necesario abrir una verdadera negociación". 

La cúpula de la central de orientación socialista CFDT coincidió con esa posición. "En 
el país crece el sentimiento de injusticia frente a esta reforma brutal", declaró su 
líder, François Chérèque. 

Fiel a su advertencia, el gobierno afirmó que no tiene intenciones de cambiar de 
rumbo. El ministro de Trabajo, Eric Woerth, que pilotea la reforma, minimizó la 
importancia de una movilización, que fue, según dijo, menos importante que en 
2003. 

"Esta jornada no cambia, evidentemente, la voluntad del gobierno de salvaguardar el 
sistema de jubilación francés y, sobre todo, de hacerlo aumentando la edad legal del 
retiro", afirmó. No obstante, el 68% de los franceses apoya o expresa su simpatía por 
los movimientos de fuerza lanzados por los sindicatos, según un sondeo de la 
encuestadora CSA, publicada ayer. 

Para la oposición de izquierda, presente en forma masiva en las manifestaciones, "los 
franceses están diciendo claramente lo que piensan de esta reforma". "[Sólo basta 
pensar que] viniendo a manifestar están haciendo el sacrificio de perder un día de 
salario, en las actuales condiciones", señaló Martine Aubry, líder del Partido 
Socialista. "Todos tienen la impresión de vivir en un país que ha dejado de ser una 
república, que deja a los poderosos hacer lo que quieren y pone el peso cada día un 
poco más en los débiles", agregó. 

Dos acontecimientos contribuyeron a sacar a la gente a las calles en las últimas 24 
horas. Por un lado, el anuncio de un aumento del desempleo en mayo fue utilizado 
por los sindicatos como prueba suplementaria de que la política de rigor decidida por 
el gobierno para luchar contra la crisis no arroja resultados concretos. 

El segundo episodio provocó quizás un mayor efecto psicológico en la población: en el 
mismo momento en que comenzaban las manifestaciones, Sarkozy recibía en el 
Palacio del Elíseo a Thierry Henry, integrante de la selección francesa, que se 
amotinó en Sudáfrica antes de ser eliminada de la Copa del Mundo, por lo que se 
transformó en la vergüenza nacional. 

Esa reunión, oficialmente solicitada por Henry, pero, en verdad, promovida por el 
presidente, fue vivida por los franceses como una provocación. Aubry vio en ese gesto 
una burla de Sarkozy a sus conciudadanos. 

"El presidente de la república puede dormir tranquilo", ironizó, por su parte, 
Chérèque. "Hay millones de desempleados en el país. Y él ocupa su tiempo en 
escuchar los tormentos psicológicos de un futbolista que gana 15 millones de euros 
por año." 

A pesar del resultado obtenido ayer, la verdadera batalla para los sindicatos será en 
septiembre, después de las vacaciones de verano. Si la opinión pública adhiere, los 



gremios están dispuestos a organizar una movilización de largo aliento, que debería 
comenzar con una jornada de protesta nacional el 7 de septiembre.  

---------------- 

 

Gran Bretaña anuncia el mayor ajuste económico 
de su historia 
Maria Laura Avignolo-  Corresponsal en Europa.   I–Eco, 23 junio 2010 

Aumenta los impuestos, en especial el IVA. Y congela los salarios de los empleados 
públicos. Pero también desmonta el Estado benefactor reduciendo las ayudas en 
vivienda, desempleo y discapacidad. Habrá un gravamen a la banca. 

 

“No podemos pagar, no queremos pagar”: marcha de protesta a las puertas 
del parlamento en Londres. 

La coalición conservadora liberal demócrata británica presentó un presupuesto de 
emergencia con los mayores recortes desde la Segunda Guerra Mundial, en su intento 
por bajar un déficit público gigantesco sin afectar el crecimiento. 



Una ecuación muy difícil, que la oposición acusa de "meramente ideológica "y que va 
a costar miles de puestos de trabajo", además de "poner en peligro la frágil 
recuperación económica", en un país que sale recién de la recesión. 

El responsable de las finanzas, George Osborne, dio examen en la Cámara de los 
Comunes repleta, en un ejercicio delicado y cuando tiene cuestionada su experiencia 
económica para decidir estos dramáticos recortes. Sus anuncios no necesariamente 
serán populares. Aunque Osborne cree que su presupuesto "es duro pero justo". 

Subirá el IVA del 17,5 al 20 por ciento, lo que excluye a la vestimenta para los chicos y 
los alimentos de primera necesidad. Incrementará el impuesto al patrimonio del 17,5 
al 20 por ciento y congelará los salarios del sector público durante dos años. Un 
aumento del 18 al 28 por ciento de los impuestos al rendimiento de capital se puso en 
acción inmediata. 

Osborne calificó como "inevitable" a su duro anuncio, que incluye alza de impuestos y 
horrendos ahorros en el Estado de bienestar, como el dinero destinado para alojar a 
familias de escasos recursos o créditos infantiles que hasta ahora recibían todas las 
familias con hijos. Los recortes en el sector público alcanzan 25%. El ajuste retirará 
de la economía unos 50.000 millones de euros para tratar de reducir un déficit que 
alcanza este año los 180.000 millones de euros, equivalentes a 11,5% del PBI. 

La novedad del presupuesto fue una tasa a pagar por los bancos, que desataron la 
crisis y forzaron a los contribuyentes a correr a su ayuda a través del estado británico. 
Esta tasa sobre los activos de las instituciones bancarias y financieras, busca recaudar 
2.200 millones de euros anuales. Probablemente ésta haya sido una de las medidas 
que más entusiasmó a la clase media, que será muy castigada por este presupuesto. 

Gran Bretaña bregará internacionalmente para que este impuesto sea aplicado al 
menos por todos los miembros del G–20. 

El famoso estado de bienestar británico, que surgió para compensar los sufrimientos 
de la posguerra, fue hecho trizas por Osborne. Redujo las ayudas en la vivienda, el 
desempleo y la discapacidad. Los que reciban ayudas del Estado deben probar su 
discapacidad según una revisación médica. 

El aumento del IVA va a afectar a los menos privilegiados en la escala social británica, 
pero tendrá un enorme impacto porque proyectan recaudar con su aumento 15.500 
millones de euros. 

Con el primer ministro David Cameron y el vicepremier liberal demócrata Nick Clegg 
en la primera fila del parlamento, Osborne anunció que su objetivo es achicar el 
déficit de 180.000 millones de euros a cero en 2015. La misión parece imposible. La 
intención es reducir las expensas en 25% en el NHS (el servicio de salud) y en la 
ayuda al desarrollo. 

La reducción afectará el funcionamiento de los hospitales, en un país donde se espera 
al menos 18 días para ver un médico especialista y meses para una operación 
importante. Para compensar las malas noticias, no aumentarán los impuestos al 
alcohol, tabaco y gasolina. 



Los laboristas atacaron el presupuesto. Harriet Harman, la líder laborista interina, 
dijo que el programa afectará a los menos privilegiados y pone en peligro la 
recuperación económica. 

"Este presupuesto está motivado por ideología y no por la economía" denunció. Para 
la dirigente opositora, este plan afectará el crecimiento económico y dejará a "miles 
de personas" sin trabajo. En su discurso en la cámara, cuestionó que el aumento del 
IVA fuera inevitable e insistió en que así se aumenta la injusticia. 

Desmintió también que la actual situación en Gran Bretaña pudiera ser comparada 
con la de Grecia. 

Después apuntó a los liberales demócratas y los acusó de romper sus promesas 
electorales. "Estos son los mismos viejos Tories pegándole fuerte a los que menos 
tienen y rompiendo sus promesas", dijo Harman. 

"Cada uno va a pagar algo", pero la gente en el fondo de la escala de salarios va a 
pagar proporcionalmente menos que la que está arriba. Éste es un presupuesto 
progresista", se defendió Osborne. 

No es eso lo que cree la oposición laborista. Los detalles de cómo se distribuirán esos 
recortes se conocerán el próximo 22 de octubre cuando lo vuelva a anunciar en el 
Parlamento. 

 

 

El más brutal presupuesto nacional del que se tenga memoria 
Gran Bretaña aplica un histórico ajuste 
Graciela Iglesias Corresponsal en Gran Bretaña. La Nación, 23 junio 2010 

Londres.– El más joven de los ministros de Economía británicos, George Osborne, 39 
años, presentó ayer el más brutal presupuesto nacional del que se tenga memoria. 
Todo con un solo objetivo: eliminar el déficit estructural en cinco años con la 
intención de exorcizar así el fantasma de una crisis "a la griega". 

Los británicos sabían que había llegado la hora de ajustarse el cinturón, pero la dieta 
de recortes de gastos y suba de impuestos anunciada por Osborne ante la Cámara de 
los Comunes los dejó boquiabiertos. Una medicina difícil de tragar para tratar de 
reducir el déficit de 228.330 millones de dólares, uno de los más elevados de la 
eurozona. 

Con la excepción del área de salud y de ayuda internacional, todos los ministerios 
tendrán que recortar sus presupuestos en un 25% durante los próximos cuatro años. 
Los salarios de los empleados públicos que ganan más de 25.000 dólares anuales 
fueron congelados. 

A partir de enero, el impuesto al valor agregado (IVA) subirá del 17,5% al 20% para 
todos los productos, salvo alimentos y ropa de niños. Los subsidios a la infancia 



fueron congelados por tres años. Los desempleados verán sus subsidios reducidos en 
un 10% si no encuentran trabajo en 12 meses y en otro 10% si viven en un domicilio 
con más habitaciones que las necesarias para el tamaño de su familia. Las personas 
que reciben subsidios por minusvalía deberán someterse a nuevos exámenes médicos 
para confirmar su situación de discapacidad. Madres y padres solteros o viudos 
deberán salir a trabajar tan pronto sus hijos alcancen la edad escolar. 

El proceso para incrementar la edad de jubilación mínima a los 66 años (actualmente 
es de 60 años para las mujeres y 65 años para los hombres) será acelerado con vistas 
a aplicarlo en menos de una década. El impuesto sobre las rentas de capital pasará 
del 18 al 28% para los que tengan ingresos superiores a los 40.000 dólares. Todos los 
grandes bancos, sean británicos o extranjeros, tendrán que pagar un impuesto ?aún 
no determinado? con vistas a recaudar 3500 millones de dólares por año. Osborne 
también congeló el financiamiento de la familia real. 

Argumento 

Todas estas medidas de austeridad, en línea con similares adoptadas en Francia y 
Alemania, se aplicarán no importa cuál sea la política que se adopte durante la 
próxima cumbre del G–20. Es decir, aun cuando aquéllos, como el presidente 
norteamericano, Barack Obama, ganen el argumento a favor de evitar quitar los 
estímulos a la economía demasiado pronto por temor a generar una nueva recesión. 

Hay que reconocer, sin embargo, que si Osborne asestó "latigazos", también ofreció 
algunas "zanahorias". El suyo, dijo, es "un presupuesto duro, pero justo". Aquellos 
que ganen menos de 11.000 dólares anuales no pagarán más impuestos a los 
ingresos. Esto, se estima, beneficiará a unos 880.000 trabajadores de bajos ingresos. 

Los impuestos regionales y municipales ?que aquí promedian los 2500 dólares 
anuales por hogar? serán congelados. Con la intención de alentar el desarrollo del 
sector privado, el impuesto a las corporaciones será reducido gradualmente del 27% 
actual hasta alcanzar el 24% en tres años. Las empresas pequeñas verán reducida su 
carga impositiva en un 20%. 

Visto de forma global, un 77% del plan económico del gobierno de coalición consiste 
en un ajuste público y un 23%, en alzas fiscales. El sacrificio ?que Osborne aseguró 
que es "inevitable" para garantizar la credibilidad del país en los mercados 
internacionales? reducirá el déficit estructural del 10,1% actual a un 1,1% en cinco 
años. 

A raíz de los recortes, las previsiones de crecimiento económico debieron ser 
revisadas, situándose este año en un 1,2% frente al 2,3% pronosticado originalmente, 
aunque se espera que suba paulatinamente hasta llegar al 2,7% en 2015. Esta caída 
promete tener su costo político. El gobierno laborista ya había anunciado recortes 
superiores a los de la era de Margaret Thatcher, pero se aprestaba a aplicarlos en 
forma progresiva para no frenar el crecimiento, siguiendo así la línea de Obama. 

El problema para el gobierno de coalición es que ésa era la línea defendida por los 
liberales demócratas durante la campaña electoral. Los medios no se cansaban ayer 
de mostrar las imágenes del líder liberal demócrata –y actual viceprimer ministro– 



Nick Clegg posando frente a un póster partidario en el que denunciaba el "bombazo 
del aumento del IVA" que los conservadores iban a lanzar si llegaban al poder. 

Los principales sindicatos, por su parte, acusaron al gobierno de "declararle la 
guerra" al sector público.  
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